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13 de septiembre de 2018 

 

¡CIFONTINAS, CIFONTINOS! 

Es de bien nacida ser agradecida, por lo que quisiera comenzar este 

pregón mostrando mi gratitud al Ayuntamiento, a la Comisión de Fiestas y a 

todos vosotros, por este gran honor que me concedéis de echar el pregón de las 

fiestas de 2018. 

Ser de Cifuentes no es cualquier cosa. El sentimiento de pertenencia a esta 

villa de gente sencilla y trabajadora, de la que sabes que siempre estará 

dispuesta a echarte una mano si lo necesitas, es un orgullo que llevamos a todas 

partes, indistintamente de si se tiene la suerte de vivir aquí o, por el contrario, 

se reside en otra parte. 

Yo pertenezco a este último grupo, al de las personas que miramos con 

envidia a los que pueden pasar la mayor parte del año en nuestro querido pueblo, 

pues mi familia, como muchas de las vuestras, se fue joven en busca de un mejor 

futuro. 

Una familia, que como los que estáis aquí, se partió la espalda trabajando, 

incluso pasando algunas privaciones, para que sus hijas e hijos pudieran estudiar 

o mejorar, aunque fuera un poco, sus vidas. 

Pero aún con esas, la añoranza del pueblo y el amor a Cifuentes siempre 

nos fue inculcado, siendo unas fechas intocables e incuestionables las de las 

fiestas del Cristo, contradiciendo a Cela en eso de “La Alcarria es un hermoso país 

al que la gente no le da la gana de ir”. 

Nuestro Santísimo Cristo de la Misericordia que siempre emociona, y al 

que se acude en unos casos con devoción y en otros, con menos fe pero igual 

cariño, porque se sea más o menos creyente, es inevitable el nudo en la garganta 
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cuando se presencia esa tradición y sentimiento que nos une a nuestros 

antepasados y hunde nuestras raíces en este paraje de La Alcarria Alta. 

Decía el poeta Rilke que la verdadera patria del ser humano es la infancia. 

Si eso es cierto, ¡proclamo abiertamente que yo no conozco más ni mejor patria 

que Cifuentes! 

Una patria sin imposturas nacionalistas, sino hecha a base de paisajes y 

paisanaje, de gente buena y generosa que todos los días vemos en las manos de 

nuestros padres, en los ojos de nuestras madres o en la sabiduría de nuestros 

mayores. 

Otro gran poeta como Antonio Machado nos transmitió a través de sus 

versos que su infancia eran “recuerdos de una patio de Sevilla, y huerto claro 

donde madura el limonero”. Así pues, para mí, mi infancia son recuerdos de una 

calle de Cifuentes, la del Postigo, y por qué no, un huerto en Las Launillas.  

Y también son los recuerdos de la casa vieja de mi abuela Engracia, o de 

la barbería de mi abuelo Félix “el Mocho”, con quien nos encantaba pasar el 

tiempo a mis primas y hermano (barbería que representaba el punto de 

encuentro de la familia extensa, donde todavía echamos de menos a los 

familiares que nos dejaron prematuramente), sin olvidarme de ese grupo de 

cinco hadas madrinas que constituían mi abuela Paca y sus hermanas. 

Hablaba de una calle de Cifuentes… la calle del Postigo (sirva a cada cual 

aquella cuya niñ@ interior le traiga a la memoria), con los bondadosos Quinito y 

Pilar, la entrañable Leo “la Gerardina”, la pobre Bene y Bernardo, Isabel y Pedro 

el veterinario, Rosa “la Calandria” o los cordiales Pedrín y Jacoba; personajes 

que ya no están con nosotros, pero sin los cuales no sería posible rememorar el 

porqué de mi profundo amor a Cifuentes.  

Un amor que no me atribuyo en exclusiva, pues sé muy bien que vosotros 

también lo amáis; y que en los recuerdos de vuestra niñez, aquellos que nos 
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arraigan con fuerza a Cifuentes, también están vuestros abuelos, vecinos, 

amistades y familiares, y cómo no, calles, patios y huertos formando parte de 

eso que antes hemos llamado patria. 

 

Cifuentes es un pueblo con un gran patrimonio cultural y natural, pero no 

olvidemos nunca que su verdadera riqueza reside en las gentes de bien. En estas 

fiestas no toleremos ni el racismo, ni el machismo ni la homofobia y tened 

siempre presente que la homosexualidad no es ningún hecho vergonzante ni una 

indecencia, que lo indecente es insultar a otro ser humano por su orientación o 

identidad sexual. 

No quiero terminar este pregón sin mencionar a las mujeres del pueblo, 

a todas vosotras, las que dais vida e idiosincrasia a nuestra villa condal. La 

historia cotidiana la construimos juntos y juntas, hombres y mujeres, y la historia 

grande, la de los libros, también, aunque en estos persista la absurda tozudez de 

apenas mencionar al género femenino. 

Cifuentes ha dado a la Historia grandes mujeres ilustres. La quizá más 

famosa sea la Princesa de Éboli, pero también ha habido otras con vidas 

fascinantes, como doña Mayor Guillén, que se atrevió a desafiar nada menos que 

Alfonso X, mostrando que al menos ella era tan sabia como él, legándonos la joya 

arquitectónica y escultórica que es la Puerta de Santiago de la Iglesia parroquial. 

Lo que muy poca gente sabe es que casi con toda seguridad, en el castillo 

de Cifuentes nació una reina, doña Juana I de Castilla, conocida popularmente 

como Juana La Loca, apelativo que durante mucho tiempo ha ocultado que tras 

su intermitente falta de cordura, pues a inteligente y culta no la ganaba nadie, 

se escondía una vida de maltrato e intrigas por parte de su padre, esposo e hijo. 
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La violencia sobre las mujeres, por desgracia, no es cosa nueva. La 

llevamos soportando siglos y milenios, pero ya hemos dicho basta, también a la 

violencia sexual. 

¡Chicas, iniciar una relación o un rollo no os compromete a nada! ¡Tenéis 

el derecho a decidir hasta dónde queréis llegar, sin que se os tenga que juzgar, ni 

obligar, ni culpabilizar! 

¡Chicos, si una mujer no os dice clara y explícitamente que quiere algo, no 

interpretéis otra cosa que no sea un NO. Si no hay SÍ, es muy sencillo: ¡es NO! 

¡Amigas y amigos, no seamos cómplices de las agresiones sexuales, del 

tipo que sean! Nada, ni la forma de vestir, ni de bailar ni de hablar, ni que se 

haya bebido, justifica la violencia sexual. 

En Cifuentes no cabe más que sentirnos como una gran, fabulosa, familia. 

Dejemos las desavenencias surgidas y disfrutemos de la buena convivencia y el 

respeto a todas y todos, ahora en Fiestas y también el resto del año. 

Poco más me queda por decir. ¡Amigas y amigos de Cifuentes, que 

comience la alegría en todos y cada uno de los rincones de nuestro pueblo y de 

vuestros pensamientos! 

 

¡VIVA EL CRISTO DE LA MISERICORDIA! 

¡VIVA CIFUENTES! 

 

 


